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Dedico este poemario a quién llegó a mi vida 

como la fortuita salvación que sigue siendo. 

 

 A quién recuperó mi sonrisa, secó mis lágrimas y 

desató la inminente sirga. 

 

A quién me enseñó las verdades más obvias y 

abrió mis ojos para notarlas. 

 

A quién ha sido últimamente el motivo de mis 

sueños, mis risas y una que otra lágrima. 

 

A quién se ha ganado el cariño más grande y las 

palabras más ciertas. 

 

A la única que me ha acompañado donde nacieron 

mis versos, esos depresivos cánticos lunares que 

se ocultan para dar lugar a estos párrafos llenos 

de la esencia que da a la vida misma su sentido: 

 

amor. 

 

Del cual recuperé creencia gracias también a ti. 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 
Las cartas de amor se empiezan sin saber lo que se va a 

decir y se terminan sin saber lo que se ha dicho. 

JACQUES ROUSSEAU 

 

 

Hay que saber que no existe país sobre la tierra donde 

el amor no haya convertido a los amantes en poetas. 

FRANÇOIS-MARIE AROUET 

 

 

Constelaciones del firmamento 

que si la quiero enamorar 

no importe el lugar, ni el dinero que no tengo 

solo mi intento, por quererte cada día más. 

BERNABÉ SOLANO 

 

 

El amor es intensidad y por esto una distensión del 

tiempo: estira los minutos y los alarga como siglos. 

OCTAVIO PAZ 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

El dédalo de las causas 

 

Contaría muchas mentiras si escribo lo siguiente: 

 

“extraño el incesante, fuerte sonido de las teclas 

mecánicas”,  

“la planicie trasera dejada por horas nalga en una 

silla de la más hipócrita madera”, 

“el abrazo forzado que ya no recibo, mi nombre 

mudo, que ahora lo escucho en otra boca”, 

“la fija mirada a la luna, que también era fija en el 

planeamiento del día”. 

 

Contaría muchas verdades si escribo lo siguiente: 

 

ese sonido se volvió un cantar melifluo que quiero 

escuchar cada noche, 

recibo con amor esa estepa, trato con amor esa vil 

madera, 

volví a sentir los más cariñosos abrazos, volví a 

escuchar mi nombre, 



 

 

la mirada retomó su curso, abandonó su querida 

luna, y me guio a tu boca. 

 

Admitiré hoy, ayer y siempre, me gusta más escribir 

sobre la verdad: 

qué importante es detenerse y escuchar, lo que en 

realidad queremos oír 

qué importante es levantarse y caminar, tomarle 

cariño a la madera de tus ojos 

qué importante es desplegar y retraer, el calor de tu 

cuerpo y mi nombre en tus labios 

qué importante es abrir y aclarecer los ojos del 

destino,  

navegar con rumbo fijo el dédalo de las causas no 

importantes, 

para encontrar la luna que siempre me guardó en las 

noches, esa que creo eres tú.  

 

Una última estrofa y una última verdad: 

 

Ella siempre me acompañó, siempre me guió, 

siempre me iluminó, como luna, 

se por favor tú como ella.  



 

 

Una vez que regresó todo 

 

Pudo haber sido hoy, ayer, o hace poco, no lo sé. 

Lo único que sé, es que ahora disfruto  

mis lágrimas, las suyas 

sus ojos, los míos 

mis risas, las suyas 

y mi nombre en los dulces labios, que segundos 

poseí, pero por horas poseeré. 

  

Ahora no hay miedo más grande, que mi cuerpo sin 

su abrazo, y su boca sin mi llamado. 

 

No existe mayor satisfacción, que saber desde el 

alba, que la droga se esfumará, 

que visitarás la cruel colina y la apática noche, y 

que la pluma que tiño mis desgracias, 

e invocó mi muerte, pinte ahora mi sonrisa en la 

libreta de las recetas, y me regrese la vida. 

 



 

 

Hay un gato en el árbol que me hacía compañía, el 

árbol de los feroces silbidos. 

Quizás ya deba metaforizarlo distinto, con mi 

música, o la suya. 

 

Convertirme en lo que desea, volver a oler el 

perfume, junto a un lamido tierno de confite 

silencio, 

mis dedos a su cabeza, el pulgar sobre su labio, esta 

vez no su frente, mi beso sobre sus palabras, 

amanecer boca arriba, cual abejorro sin esperanza, 

habiendo cumplido el sueño, que me diste. 

 

Algún día sabré que hacer con todo eso que regresó 

quizás abanderarlo en el altozano poético 

tratar de verlo en la última ráfaga de luz 

o solamente grabarlo en las palabras definitivas.  

 

 

 

 



 

 

Espero que tú también 

 

No puedo hablar de las tristes memorias en este 

momento, y que mis letras plasmen agonía. 

Aunque no extraño que mis versos sean el triste 

sentimiento de rendición, la última palabra, 

para con ímpetu enlazarme a la flemática brisa y 

homologar mis súplicas periódicas de muerte. 

 

Así que hoy hablaré de recuerdos, los culpables. 

 

Recuerdo la fría lluvia que descendió sobre nuestras 

manos entrelazadas, 

como un canto de promesa infinita, en una calle mal 

alumbrada. 

 

Recuerdo los segundos de angustia con mis dos 

manos ocupadas, 

con gotas de un dulce blanco-chocolate, que luego 

disfrutamos. 

 



 

 

Recuerdo a la misma mano abrazando el primer 

paso que diste, 

bajo el tierno manto de un naranja cariño. 

 

Recuerdo el brillo de tus ojos perdidos acariciados 

por el viento, 

o acariciadas por mis bruscos elogios a tus trazos 

carismáticos. 

 

Recuerdo el eco de muchas risas en un triste salón 

sin luz, 

donde atrapé la tuya, mientras mirabas desde mi 

hombro. 

 

Recuerdo la vaga luz naranja que cubrió nuestros 

labios 

 las prologadas miradas, y mi sueño, que 

aprovechaste. 

 

 

 



 

 

El novio que no escribía poemas 

A B. Solano y M. Herrera 

 

Qué triste sería, con la regla subiendo por la espalda 

y la tristeza bajando por el útero 

no leer las palabras de un amor encerrado 

no leer los versos dedicados quizás por primera 

no leer las estrofas de súplica y confesión 

no ver a tu amor en ellas. 

 

Vagaría en los lamentos cliché noche y día 

¿es que acaso tiene otra? 

¿es que acaso ya no me ama? 

¿por qué no me escribe poemas? 

¿es que acaso seré olvidada? 

 

Lloraría mis penas no justificables 

en las palabras no escritas buscaría la razón 

hasta encontrar un canto que hable de mí 



 

 

que me haga sentir calor en el algodón húmedo de 

mi braga 

que me haga sentir frío en la delicada tela de mi 

sostén. 

 

Luego, con la cara seria, tintada del carmesí erótico 

gritaría a mi amado con golpes en su pecho 

¿escribirías un poema para mí? 

¿acariciarías lo que no puedes a través de tus 

palabras? 

 

No vale la pena un novio que no le escriba 

o una novia que no lo lea. 

 

 

 

 

 



 

 

Flores creciendo en el asfalto agrietado 

 

Nunca tuve el valor para escribir una erótica. 

Ni escuchando en susurros los versos del viejo 

capitán, 

o escuchando en cantos artísticos las odas de 

Flumisbo, 

e incluso los sonetos de una cándida pero fogosa 

Rossetti. 

 

Hace poco solventé ese problema. 

 

Decidí buscar la inspiración en los tibios 

movimientos del respirar cortado  

y el valor llegó a la punta de mi lengua como llega 

el sol a las seis de la mañana, 

o como llegan las estrellas excesivamente 

destellantes a la noche que alumbró la litera. 

 

Decidí buscar la inspiración en los suaves 

recorridos de mi piel por tu piel 



 

 

y el valor llegó a mi espina dorsal como llegan las 

hierbas a las grietas del asfalto 

o como llegan tus punzantes mordiscos de párvulo 

placer a mis labios. 

 

Decidí buscar la inspiración en los duraderos 

abrazos en los que me habitaste 

y anidaste también mi suave catre con el calor de 

tus prolíficos movimientos  

mismo ardor curó el pesado, prolongado invierno 

que residió en mi mente. 

 

Ella encendió una fogata carmesí en ese cuarto de 

siempre oscuro, en mi alma 

nos gastamos el tiempo 

besándonos  

curándonos 

quemándonos 

queriéndonos 

las almas rotas, ahora aliviadas. 

 



 

 

Ella me explicó los segundos 

 

Yacía en mi cama, vagando el cariño y 

descubriendo el amor 

a mis palabras de hacer conversación, dio cátedra de 

tiempo. 

Escuché atento, atento también al suave 

movimiento de sus dóciles labios 

cuando decían: 

“el tiempo, osito, no son minutos u horas si no 

fueron pasadas con personas a nuestro lado” 

“siempre un recitar de tibio repetir, hay más tiempo 

que vida” 

“cuando naces ya eres niño, al jugar eres adulto, al 

salir del parque, la angustia de la espalda y morir” 

“nunca aprovechamos la vida, el tiempo, cuando 

hay uno se va el otro, cuando tenemos los dos, 

hacemos el esfuerzo por votar alguno” 

 

Tras un silencio deambula mi reflexión en el aire 

fogoso de los muchos respiros 



 

 

ese raro silencio de los intentos de conectar los ojos 

y enviar las ideas. 

Ella es de respuestas. Ella es de palabras. No podía 

quedarme en silencio. 

 

Sus palabras me dejaron pensante, confundido, 

quizás enamorado 

y lo único que me salió fue una sonrisa con tinte de 

entramada ternura 

no sabía si abrazarla, agradecerle, seguir pensando 

sobre su tiempo,  

pero ella sí que sabía lo que era una excusa. 

 

Simplemente, de la nada, 

regresó de golpe a mis labios 

regresaron sus manos a mi espalda, 

y regresó el mantra de su empalagosa voz al 

conticinio 

para mantenerme despierto junto a ella 

y lograr el sueño con sus arrumacos. 

 



 

 

Cántico tórrido 

 

Hemos llegado al punto donde tu alma es mi voz. 

 

Grité abandonar la vergüenza de tu desnudez 

para descubrir el brillo fuliginoso más hermoso 

que mis ojos alguna vez sintieron. 

 

Alcanzó el grito un ímpetu carmesí 

se habrá inspirado del tibio aire presente en tu piel 

que provoqué acariciando con mis labios y manos 

inspirado yo por tus retos momentáneos de pasión. 

 

Sintieron mis labios y mis manos el delicioso 

temblor de tu cuerpo, 

tus indescriptibles mordiscos descubriendo mis 

suspiros, 

tus inenarrables rasguños hablándole a mi espalda, 

tu cálida humanidad lubricando nuestros sueños, 

indicándole a mis manos y a mis labios 

que debo continuar. 

 

Sintieron mis labios y mis manos el plácido 

bálsamo de tu cuerpo, 

tus candorosos movimientos de exploración por mi 

cadera, 

tus inconmensurables abrazos dialogando con la 

brisa, 

tu indeciso cuello calando nuestros espejismos, 

señalándole a mis manos y a mis labios 



 

 

que debo refugiarme bajo el edredón. 

 

Hemos llegado al punto donde tu cuerpo es mi vista. 

 

 Miré el estío en un tacto adornado por la osadía 

para revelar mis labios derritiéndose en los tuyos 

en un acto de peregrinaje íntimo. 

 

Ahora ese grito escarlata me devolvió lo soñado: 

 

ser uno con tu perfecta silueta 

recorrerla lentamente de inicio a fin 

acariciar tu alma usando mis dos manos 

anhelar la fragancia de tu tez estremecida 

transmitir la incandescencia de tu saliva 

darle ritmo a tu mano con la mía sobre tu cabello 

viajar hasta tu abdomen por los fluidos lascivos 

arrebatarte el gimoteo que me induce 

decirte suavemente al oído 

la cantidad descomunal de amor que te tengo 

y humildemente: 

 

dormir hechos un puño en una esquina 

con nuestras manos entrelazadas. 

 

 

 

 



 

 

Pequeños instantes 

 

Que duraron infinitos segundos como la nube que 

trata de llegar al cielo perdido. 

 

Que bastaron para conocer la munífica 

luminiscencia de la ingenuidad. 

 

Que fueron guardados en las perdurables gotas de 

sereno en las hortensias. 

 

Que descubrieron la dureza de aquel lecho donde 

escribí mis más ominosos versos. 

 

Que sintieron el mismo frío y escucharon el mismo 

silbido del viejo roble. 

 

Que observaron el céfiro de luz cuasi blanca 

golpeando el candor de la noche. 

 



 

 

Que amasaron las miradas repentinas del transeúnte 

hacia mi mano bajo tu blusa. 

 

Que tranquilizaron el ambiente para dar fe de aquel 

sonido de un río lejano. 

 

Que llegaron hasta el éxtasis teñido de un mágico y 

ferviente hálito de oscuridad. 

 

Que moldearon la cruel inclinación de la mustia 

colina y la feroz perspicacia del tiempo. 

 

Que palparon la quieta faz de la refulgente luna y el 

albor de tres suburbios.  

 

Pequeños instantes que lo hicieron todo 

que sacaron las más afligidas lágrimas  

y obligaron el más difícil adiós. 

 

 



 

 

El universo de sus besos 

 

Todo lo que sentí no fue la montaña, el mar o el 

desierto, 

todo lo que sentí no fueron los múltiples disparos 

sin sangre sobre la noche, 

todo lo que sentí no fue el incesante, impulsivo 

golpear del viento sobre mi voz. 

 

Todo lo que sentí fue la tibia humedad de sus labios 

en los ojos de un insondable azabache, 

todo lo que sentí fue su sempiterna respiración 

silbante, fresca y acalorada sobre mi cara, 

todo lo que sentí fue un ánimo furtivo tropezando 

con el albor, halagando la compañía. 

 

Todo lo que sentí no fue el vago golpeteo de tu 

corazón dormitando en mi cabeza, 

todo lo que sentí no fue la agraciada e insípida 

respuesta a mi lectura en prosa, 

lo único que sentí, fue el peso gravitacional de su 

cuerpo contra el mío. 



 

 

 

En ese matemático intervalo supe que en sus labios 

hay un universo 

que en su cuerpo puedo recorrer minuciosamente 

sus galaxias 

 

sentir sus nebulosas 

 

probar sus blazares 

 

que en su sonrisa está mi planeta 

que en el pequeño mordisco de triste acabar 

se ilumina todo el pasaje y me deja muy en claro 

que sus palabras son mi llave. 

 

 

 

 



 

 

Tormentas sobre los cuerpos 

 

El último beso como la despedida de un incierto 

 

días de pena citando solamente a la distancia y 

exclamando el tiempo 

 

planes a futuro sin calendario y sin papel plástico 

 

buscando un sinsentido en los grandes salones fríos 

y tintados de oscuro 

 

presionando los botones de hipócrita blanco, el 

silencio 

 

la gran bulla de instantes y las risas de largos 

momentos. 

 

El triste pausado del sonido que no entiendo 

y la espera infinita al movimiento de los píxeles. 



 

 

 

Todos los días tan juntos y separados 

la cruel maldición del papel tiempo que no tenemos. 

 

El largo descubrimiento geográfico de diferentes 

aposentos. 

 

Todas las tormentas desaparecen al final del día con 

el más simple “te amo” 

 

el naranja compañía y las tres estrellas de sus ojos. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Réplicas contra la melancolía 

A H. Salas 

 

¿Es que acaso ambos olvidamos el triunfo psicótico 

de las sustancias sobre la mente? 

¿Es que acaso ambos olvidamos la pérdida de la 

cordura sobre nuestra explosividad? 

 

Grito al pie de la colina que me tente el vacío 

conocido por la periódica escritura. 

 

Grito al pie en la calle de amargura, donde duermen  

cuerpos y viven pensamientos 

callados, casi aprisionados 

que la hora de extinguirse a tocado la puerta.  

 

Decirles a todos los transeúntes de las calles  

que vieron parir mis versos 

que persigamos la majadería 

como el gato juguetón a la mariposa. 

 



 

 

¿Es que acaso ella olvidó que vivimos en un teatro 

de sombras, y las sombras usualmente son físicas en 

los zapatos como tristes piedras perdidas en las 

hebras de la melancolía? 

 

Grito a los llamados compañeros 

que evitemos la compasión 

abrasemos el amor 

y nos dejemos atropellar por el latrocinio 

de las infinitas quimeras. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

El oculto pedestre de mis pensamientos 

Rondan antes de lograr el sueño 

en cada momento binaural de los minutos 

/cortados. 

 

Atormentan y no atormentan 

en cada filosofar cuántico de mis tristes pesadillas  

/y alucinaciones. 

 

Cambian dentro de las oxidadas vías  

de la inminente existencia y la vieja liturgia 

/de gatos en el techo. 

 

Claman al cielo vacío la unión inexistente 

de lo salvaje en un reino evolutivo. 

 

Deseos del cuantioso libido edénico 

curando junto a ella la sequedad del tiempo. 

 



 

 

Su pequeño y frágil cuerpo boca hacia algún lugar  

de mi lengua  

viajando a través de la melodía 

/del placer y el deseo. 

  

La debilidad de la voz en el cuidado de no despertar 

las mariposas con cara de mujer ancestral. 

 

Como una urgente ficha de casino nunca cambiada 

a la cual le inculcan la voraz respuesta 

 de la esperanza. 

 

Pensamientos en un barranco de nieve sin final 

que salen vomitados, como después de la 

degustación obligatoria 

/de los múltiples cantos olvidadizos 

hacia la muerte, ya lejana. 

 

 



 

 

Balada No. 1 en A Mayor, Op. 17 

La triste música de la alacridad 

que me trae albando en los tres ceros del reloj 

natural de la algaba. 

Caer rendido ante la acuidad de sus sonatas 

aloque para el pensamiento y los ojos 

llegar a la esperada amación de cada nota. 

El poder más ácrata de los instrumentos 

que curan amacucos incluso en el cruel altozano 

de los silbidos ensordecedores. 

 

Infinitas cuerdas que causan el aporrar del tiempo 

el ampo del cielo, e incluso anosmia momentánea  

para solo oler la vibración de esas cuerdas 

primerizas. 

 

Cantos de amotape viajando por el espacio 

dándoles lugar al añascar de los deseos 

al arpar de los estragos de la existencia 

para renacer gracias al apósito de su música. 



 

 

Crónica de un crimen 

A Rafita Alberti 

 

No conté los litros de purulencia 

las toneladas de putrefacción  

toda la porquería que salió 

de ese túnel periódico de las noches. 

 

Un triste uniformado de blanco hasta sus pelos 

morado en sus ojos, sin cuervo en su busto y sin 

pluma en su mano 

recuerda el cercano túnel de las desgracias y llora 

en sus versos. 

 

No encuentra la luciérnaga de salida 

era la única viva, ahora perdida de vista 

ya no tienen ni el calor de su largo parpadeo 

pero tienen los largos témpanos de su partida. 

 

No camina y le cansa pensar hacerlo 



 

 

faltan los pies que hagan el camino 

y los cuchillos que acaben con la maleza 

para que ambos crezcan al momento de volver. 

 

Patrullas de burbujas tentando un culpable 

en las calles más delictivas de los recuerdos 

de los paisajes sin color y la fila de sábanas blancas 

sobre la pila de cuerpos. 

 

El asesinato negativo en grados para la calle donde 

nació el túnel 

y el viejo criminal con sus rutinas de humo 

idealizaba una respuesta transeúnte a sus sonrisas 

y sus despedidas de reojo. 

 

Dejó de saber que era la salida del sol 

y la llegada de la oscuridad. 

Pero supo bien, que por el túnel y sus crímenes 

llueven lágrimas teñidas del adiós al musgo 



 

 

y del claro adiós al fuego momentáneo de la 

compañía. 

 

Sirenas de hipócrita aviso le negaron el alba. 

Dormía junto a las mil almas del cementerio de al 

lado.  

Almas que sí tenían propósito de hacer camino 

hacia la nada 

llevando consigo sus penas y ocasionalmente 

el sonido de las sirenas. 

 

Fueron uno o fueron miles los crímenes 

quizás algunos en sus sueños 

y solo un par en el túnel 

de las extrañas remembranzas. 

 

 

 

 



 

 

La liturgia del olfato nocturno. 

 

 

No soy de escribir haikus. No soy de poemas cortos. 

También soy de los que dicen, que de vez en 

cuando 

ciertas manías pueden olvidarse por un momento. 

 

Hoy escribo un poema corto, sobre una rara liturgia, 

que no es mía. 

 

Ella, enérgica, a las once de la noche doblaba ropa, 

se detenía en sus braguitas, las apreciaba, 

las olía por uno o dos minutos y brincaba de la 

emoción, 

porque olían a ella, y a un poco de suavitel. 

 

Sin embargo, algo me dice que no olvidará esa rara 

costumbre.  

 

 



 

 

El vetusto sortilegio de compartir 

A E. Guerrero 

 

Súplicas de ilusoria existencia, de una hermosa 

morena custodiando la noche 

salvaguardando con fotografías el barniz de sus 

cándidos pechos 

resguardando con historias la incierta jurada 

virginidad perdida 

debido al inquebrantable meneo de sus índices 

húmedos. 

 

Quizás estaba sola, haciendo compañía a 

únicamente su alrededor 

o quizás en exceso acompañada, por el 

inconmensurable poderío de su ternura 

por las infinitas sentencias de cariño, ocultas bajo 

el paño que cubrió sus pedúnculos 

como si fuesen una sombra prohibida, un terreno 

oculto que mis manos deben labrar.   

 

Labrarán ellas con el permiso de algunos 

segundos, o el deseo de algunos minutos 



 

 

y sentirán mis manos el gigil que suena como el 

profundo abismo de los gemidos 

y sentirán mis manos la incuria de la tela para 

conocer el calor de la tez voluptuosa 

y eliminarán la incertidumbre de si es posible el 

acariciar momentáneo de mis labios. 

 

Recorrerían ellos hasta el último rincón de sudor 

en un acto de ramé sobre tu escote  

mi lengua descubriría la suavidad tibia, la piel de 

tus senos, y la textura de la excitación 

no olvidaría mirarlos repentinamente, analizar el 

cristalino meneo de ambos cobrizos 

y que tú sonrías por ver la mangata de mis ojos, 

sorprendidos por tantas curvas. 

 

Al final, los encantadores retratos donde puedo 

verlos incompletos 

les recuerdan a mis manos, a mis labios  

y a mi lengua 

la sanguinaria inquietud de la saudade. 

 

 



 

 

Evocación hacia algún planeta 

 

Podrías citar un sinfín de colores opuestos, 

mencionar por siempre el vidrio o exclamar que 

fue mentira, 

para mí siempre será una verdad vehemente 

que arrebató todas las caricias de mis manos. 

 

También arrebató tu presencia junto a la mía, 

llevándote los trozos de la barca olvidada en la 

costa, 

que siempre traté de arreglar poco a poco 

hasta que nuestros gritos hicieron crecer la culpa. 

 

Como poco a poco caí en trozos yo 

para ser apreciado como una pintura agrietada 

que pintaron mis manos párvulas 

pincelada a pincelada en el borroso puerto. 

 

El calor del mar decoloró mi honestidad 



 

 

gotas que cayeron a hora exacta del cielo oscuro 

abría mi boca para recibirlas, y con ellas la 

respuesta 

para saber decirte las cosas básicas que no puedo: 

que en las páginas incompletas al vacío 

mi mostrenca mano tambalea y ha quedado 

sin la potestad de trazar el único veredicto cierto 

te amo. 
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